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            CAPTURADA POR LOS BERSERKER

          

        

      

    

    
      Leif:

      Hace más de un siglo, una bruja nos convirtió en monstruos. Nuestra única esperanza era encontrar a la mujer que pudiera levantar la maldición.

      La hallamos, es Willow. Nuestro milagro. Ella está recluida en una abadía llena de huérfanas, mientras unos malvados planean venderla como novia.

      Una noche, la capturamos, la sacamos de la abadía, la liberamos del terrible mal que la acecha y la tendremos cautiva hasta que se dé cuenta de que nuestro destino es estar los tres juntos.
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        * * *

      

      Capturada por los Berserker es una novela de romance paranormal con un ménage à trois protagonizado por dos gigantes y dominantes metamórficos, quienes harán cualquier cosa por su mujer. Es parte de la Saga Guerreros Berserker, pero puede leerse por separado.

      No te pierdas ni una sola entrega de esta fascinante serie, habrá una variedad de héroes para derretir a las lectoras. ¡Descúbrelos!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            NOTA DE LA TRADUCTORA

          

        

      

    

    
      La Saga Guerreros Berserker es traducida en «español neutro» a petición de Lee Savino, su autora.

      El español neutro es una modalidad del español que no es propia de un país en concreto y que puede funcionar en todo el ámbito hispánico.

      Esta serie va dirigida a la audiencia hispanohablante. Además, las manadas de Berserker de las Tierras Altas y de las Tierras Bajas no se encuentran ni en Zaragoza, ni en Caracas, ni en Playa del Carmen, ni en Santiago, o en ninguna región de América Latina o España.

      Por ello, tanto en la narración, descripciones y diálogos se evita el uso de regionalismos.

      Te invito a que disfrutes el maravilloso y sexi universo creado por Lee Savino con sus guerreros berserker y sus valientes profetisas.

      

      
        
        Gracias por tu comprensión.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            LIBRO GRATIS

          

        

      

    

    
      
        
        Llámame Samuel, ese es mi nombre, aunque mi padre no me lo puso. 

        Nací en una tierra de fiordos y bosques, y navegué en los barcos con cabeza de dragón para saquear las islas occidentales. Sigmund era mi nombre, y yo era un ser más simple. Comía, dormía y enfrentaba la guerra por el jarl que juré defender. 

        Era un hombre y un guerrero. Mis deseos eran simples y mis necesidades pocas.

        Entonces, un día, mi jarl conoció a una bruja.

      

        

      
        Embarazada de los Berserker
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        * * *

      

      Daegan me encuentra esa noche en la guardia más septentrional, en el pináculo de la montaña. Me quedo como una estatua mientras enfrento al frío. Se detiene cerca de mí, pero no lo reconozco.

      —Ofrezco mi perdón por las cosas que dije —murmura.

      Estudio su expresión hosca.

      —No parece que quieras perdón.

      —Brenna me obligó a que hablara contigo. —Su ceño se frunce.

      —Ella mide menos de la mitad de tu tamaño. ¿Cómo te obligó?

      —Se negó a comer si no venía.

      Casi sonrío ante eso.

      —Puede ser muy persuasiva. —Me encojo de hombros, me giro y dejo que me guíe por el camino de la montaña—. Nunca pensé que conocería a una mujer lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a nosotros, hasta que llegó ella.

      —Dará a luz hijos fuertes —dice Daegan por encima del hombro.

      Me detengo en seco.

      —Daegan, sé que quieres una familia. Pero no puedo...

      —No es su fuerza lo que te preocupa, ¿verdad? Es la tuya.

      —No perdí el control.

      —No, has pasado tanto tiempo con un control de muerte sobre tus impulsos que no sabes lo que son. Pretendes ser civilizado, pero en el fondo la bestia está esperando para abrirse paso. —Se acerca con un dedo para dejar claro su punto—. No me refiero a la bestia de la magia contaminada. —Me toca el pecho—. Sino al hombre que hay debajo. Es hora de que lo dejes salir de nuevo.

      —Le hice daño.

      Se encoge de hombros.

      —Haz lo que yo hago. Solo herirla de la manera que a ella le gusta. —Suena tan simple.

      —Es simple —dice al leer mi mente—. Será mejor que lo resuelvas antes de que tengamos cachorros. —Levanta una mano contra mi protesta automática—. Samuel, no puedes detener lo inevitable.

      —Cuando entre en celo, lo decidiremos —sentencio.
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        * * *

      

      
        
        La seductora historia de Brenna y sus amos, Samuel y Daegan, continúa en Embarazada de los Berserker. Disfruta a continuación de un adelanto.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            WILLOW
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      La abadía se encuentra en la cadera del camino curvo. Sigo el sendero, me apresuro a llegar a sus grandes puertas de roble antes de que suene la campana para las vespertinas. Cada vez que el fraile me envía a hacer un recado a la aldea, me advierte que regrese antes de la puesta del sol. Esta tarde, me apresuro no solo para escapar de su castigo, sino también de la luna. Necesito estar bien escondida antes de que esté llena y traiga la enfermedad sobre mí.

      Perdida en mis pensamientos, me sobresalto cuando una sombra se cruza en mi camino.

      —Buenas tardes —murmura una voz profunda, justo a mi espalda. Dejo escapar un grito y suelto mi cesta.

      Dos hombres corpulentos se paran al borde del camino. Unos guerreros, aunque no portan armas que pueda ver. Ambos son enormes, con hombros anchos y grandes brazos musculosos, pero, de alguna manera, no los noté parados allí hasta que hablaron. Incluso ahora, parecen mezclarse con el bosque salpicado de sol mientras se ciernen sobre mí.

      —Cálmate, lass. No fue mi intención asustarte. —Uno de ellos, un pelirrojo con el pelo hasta los hombros, se agacha y recoge mi cesta.

      —No necesitas intentar asustar a las mujeres, Leif —gruñe el segundo—. Tu cara las espanta lo suficiente.

      El pelirrojo, Leif, no aparta los ojos de mí.

      —Mis disculpas, lass —habla con un acento extraño, pero un poco cadencioso que reconozco de las Tierras Altas, una zona montañosa a muchas leguas de la abadía.

      Con manos temblorosas, tomo la canasta y la aprieto contra mi pecho. La mirada de los guerreros recorre mi figura de arriba abajo, se detienen en mis senos. Mantienen la distancia. Si hacen algún movimiento, soltaré mi carga de nuevo y correré hacia las puertas de la abadía, una carrera que sin duda perderé.

      —¿No estás demasiado asustada? —Leif ladea la cabeza hacia un lado. Tiene un rostro abierto y honesto, una cicatriz en la barbilla y una boca llena y exuberante.

      Cuando niego con la cabeza, muestra una sonrisa arrogante.

      —¿Ves, Brokk? Ella es una cosita valiente. Apuesto a que es tu fea cara la que le ata la lengua. —Me da un guiño.

      Mis mejillas se calientan.

      —No la avergüences —murmura Brokk, la expresión severa de su boca contrasta con la sonrisa arrogante de su compañero.

      —¿Y perderme el bonito color de sus mejillas? Parece el botón de una rosa. —Cuando Leif vuelve a sonreír, capto un rápido destello de un colmillo. Sus caninos se curvan sobre sus dientes inferiores—. Eres encantadora, lass.

      Mis labios se separan. Mi corazón revolotea como un pájaro capturado en una zarza.

      El segundo guerrero se aclara la garganta. No es tan guapo como su compañero, pero sus rasgos toscos y su ceño fruncido tienen su propio encanto llamativo.

      —Leif cree que tiene un don con las mujeres. No dejaré que te retenga por mucho tiempo —me asegura Brokk. Aunque al oír la palabra retenga doy un paso atrás.

      Con un sonido bajo y tranquilizador, los guerreros me rodean. Mi cabeza se estira hacia arriba para captar una cara severa y sonriente.

      Aprieto mi cesta con más fuerza. Ambos bloquean mi escape, pero por alguna razón, no siento miedo. Mi cuerpo se calienta aún más, responde al calor que emana de ellos.

      —¿Puedo ayudarlos, señores? —pregunto con voz áspera. Mi garganta seca se esfuerza por sacar las palabras. Tal vez, si soy educada, me dejarán ir.

      —¿Vives allá? —Brokk señala hacia la abadía, su voz es áspera, pero amable.

      —Sí, señor.

      —¿Cuál es tu nombre? —pregunta Leif.

      —Willow —susurro.

      —Willow. —Leif hace rodar mi nombre en su lengua y siento un cosquilleo entre las piernas. Mis pezones palpitan.

      —Willow —repite Brokk, y su rostro se suaviza un poco.

      El dolor en mis senos aumenta, y una humedad gotea de mis labios inferiores.

      Leif levanta la cabeza y respira hondo. Ambos guerreros me atraviesan con la mirada de un depredador que se fija en su presa prevista. Me balanceo entre ellos, atrapada en su brillante mirada.

      Mi deseo cobra vida, seguido por el miedo.

      —No debería estar aquí —suelto—. No debería estar hablando con ustedes.

      El fraile nos advirtió a mis hermanas huérfanas y a mí contra los hombres extraños. Cada vez que nos sorprende al hablar con alguien en la aldea, todas soportamos el castigo.

      Pronto será de noche, con la temida luna llena.

      —Tengo que irme —susurro—. Por favor.

      Por un momento, pienso que no me dejarán salir, pero luego Leif se aleja, me ofrece un camino despejado a la abadía.

      —Cuídate, Willow —dice Brokk con su suave gruñido.

      —Te vigilaremos —agrega Leif—. Asegúrate de llegar a salvo a la puerta. Después de todo, hay hombres peligrosos por ahí.

      Se me cae el corazón a los pies, y me hace un guiño de nuevo.

      Por un segundo, sus ojos parecen brillar con una luz dorada. Se desvanece, para dejar a un hombre ordinario. Ordinario, excepto por el hermoso rostro, el cuello fornido, los finos músculos que estiran el jubón de cuero que viste.

      Con un pequeño asentimiento, me apresuro el resto del camino a casa.
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        * * *

      

      En el interior, la pared me sostiene mientras presiono una mano sobre mi pecho, deseo que los latidos de mi corazón sean más lentos. Nunca antes respondí así a un hombre, ni siquiera a Joseph, el aprendiz de herrero de la aldea que siempre me sonríe. Extiendo mis manos y las veo temblar. Algo sobre esos guerreros, la forma en que no podían quitarme los ojos de encima provocó que mi cuerpo zumbara y la sangre rugiera. Siento que esperé toda mi vida para conocer a esos hombres.

      ¿Qué me sucede? Debí preguntarles de dónde venían y cuál era su propósito. Debí hacer algo, además de quedarme allí como una tonta, con la cara sonrojada y el corazón acelerado.

      La luz se filtra a través de la ventana de colores encima de mí, me tiñe las manos de rojo. Qué tonta. Mi encuentro no significó nada. Los guerreros en un viaje tuvieron un breve entretenimiento al asustar a una chica flacucha. Tan pronto como se rían de ello, me olvidarán.

      ¿Y yo? Pensaré en ellos, y mi carne malvada y pecaminosa arderá por días. En la fresca oscuridad, me deslizo por el suelo de piedra y atravieso el santuario, con la cabeza inclinada contra las frías miradas de mármol de los santos. Visité el santuario con tanta frecuencia que memoricé sus rostros. Perfectos, y muy por encima de mí. Una buena chica haría penitencia de rodillas tan solo por hablar con un par de hombres tan grandiosos. En cuanto a mis pensamientos, cuando estuve atrapada entre sus cuerpos grandes y fornidos... nunca podré hacer suficiente penitencia para expiarlos.

      Por antojo, dejo mi canasta y me acerco a la imagen de la Madre María. La estatua se encuentra en el altar frontal, tiene una expresión serena y pura. Cuando era más joven, fingía que ella era mi verdadera madre. Oré por respuestas y por el alivio de la enfermedad que soporto desde que me convertí en mujer. La Iglesia enseña que el sufrimiento purifica el alma. Incluso mis oraciones son pecaminosas, la súplica desesperada de una mujer débil.

      ¿Por qué soy así? ¿Cuánto tiempo debo sufrir? No encuentro respuestas en el bello rostro tallado.

      —Willow —llama una voz baja. Una joven mujer sale de las sombras. Sage, mi amiga más cercana entre todas las huérfanas. Ella y yo fuimos traídas a la abadía más o menos al mismo tiempo. Compartimos una altura similar y una constitución delgada. A pesar de mi cabello oscuro y sus mechones rubios, pudimos ser hermanas.

      —¿Terminaste el recado?

      —Sí. —Mantengo mi voz baja para que no haga eco en el espacio cavernoso. Una vez les pregunté a las monjas por qué las estatuas de los santos tenían que vivir en un área abierta y tan hermosa, mientras las huérfanas compartíamos camas en el dormitorio. Me tomó algunas rondas de disciplina antes de que entendiera que la Iglesia permitía el lujo a los ricos y a los muertos.

      —¿Vienes a las vespertinas? —pregunta.

      —No, no puedo. Es casi luna llena.

      Sage asiente. Padece la misma enfermedad que yo, aunque con menos frecuencia, mientras que la mía empeora cada mes.

      —Toma. —Me entrega un pañuelo que envuelve unos cuantos pasteles de avena. Las monjas no nos dejan comer si no vamos a las oraciones, pero tengo que esconderme para sufrir en silencio cuando salga la luna.

      —Todavía debo visitar al fraile. —Hago un gesto hacia la canasta que traje para él.

      Sage la recoge.

      —Yo lo haré.

      —Ha estado gruñón desde que Hazel desapareció.

      —Estaré bien. —Sage alza la barbilla.

      Sin una palabra, levanto su manga y estudio los moretones allí. Las marcas en su brazo pálido y delgado provienen del agarre de un hombre. Seguro hay más en sus piernas, pero ella odia mi lástima más de lo que odia el toque ilícito del fraile.

      Suelto su manga.

      —El comerciante nos dio un precio justo por las hierbas. Quiere más de la tintura que preparaste para los dolores de espalda.

      Con una tensa sonrisa en su hermoso rostro, Sage asiente y se va. Rezo de nuevo, esta vez con la esperanza de que el fraile esté contento con las ganancias que traje. La lana y los tejidos que hilan las huérfanas y los productos que cosechamos pagan nuestros gastos, aunque el fraile a menudo encuentra un motivo para quejarse de nuestro costo para él. Solo Sage puede calmarlo. Él prefiere las rubias y jóvenes. Dios ayude a las niñas si alguna vez se cansa de Sage.

      Me burlo de mi propia broma. Viví en la abadía el tiempo suficiente para saber que Dios no ayuda a las huérfanas.

      Un sol rojo se hunde en el cielo mientras corro por los jardines, acompañada por el dulce canto de las monjas. Hace unos años, cerraba los ojos e imaginaba que mi madre me cantaba. Un bonito sueño, porque ella me abandonó casi tan pronto como me dio a luz.

      Me deslizo detrás de los arbustos de morera y fuerzo la cerradura de una choza. En el interior, cerca de unos barriles utilizados para teñir telas, Sage y yo envolvimos una cadena y un par de grilletes alrededor de una gran roca. En unos minutos, me ataré allí y esperaré a que la fiebre se apodere de mi mente.

      La choza está en el bosque, cerca de un arroyo burbujeante, la naturaleza suena lo suficiente como para cubrir los gemidos y gritos que escapan de mi garganta cuando la fiebre alcanza su punto máximo. Nadie debe estar en los jardines tan tarde, pero, por si acaso, Sage hará todo lo posible para mantenerme a salvo y sola.

      Dejo las tortas de avena, estoy demasiado nerviosa para comer. Debería arrodillarme y orar. En cambio, camino. Durante las próximas horas, me ataré de tal manera que no podré tocarme entre las piernas, pero el dolor se volverá insoportable, mi mente estará atormentada con sueños de manos sobre mi cuerpo que acarician mi carne. Por la mañana, Sage vendrá y me liberará de mi sueño febril.

      Mi cuerpo ya hierve a fuego lento, mi encuentro con los guerreros me produjo una gran emoción. El pensar en ellos hace que el calor me atraviese, un calor palpitante que deja un ligero hilo de humedad entre mis piernas. La primera chispa se convertirá en brasas y encenderá el fuego que se volverá un infierno ardiente.

      Un día, tendré el coraje de hablar con un hombre y coquetear con él como lo hizo Leif conmigo. Nos escabulliremos en el bosque y nos apretaremos el uno contra el otro, sus grandes manos ansiosas y posesivas estarán sobre mi piel. Después, nos acostaremos juntos en el suelo del bosque, enroscados como los pétalos de un capullo de rosa.

      Con un suspiro, recojo los grilletes. El hierro frío me pica las manos.

      Un tintineo de metal contra metal me deja quieta. El sonido no proviene de los grilletes que sostengo, sino del exterior. Alguien encontró mi escondite.

      Espero, contengo la respiración, pero nadie irrumpe en la choza. El fraile se volvió más hosco y desconfiado desde que Hazel desapareció. Acababa de tener fiebre y tuvo el coraje de desafiarlo. Suponemos que la vendió a un marido, pero nadie lo sabe con seguridad. El fraile golpeó a Sage cuando ella reunió el coraje para preguntar.

      Una luz oscura brilla a través de las grietas de la choza. El crepúsculo se acerca. Si me atrapan ahora, puedo decir que buscaba el barril de tinte. Después de soltar los grilletes, abro la puerta, salgo a la penumbra y me congelo.

      Fila tras fila de guerreros gigantes se acercan a la abadía. Se arrastran por los terrenos sin hacer ruido. Todos tienen armas, hachas o dagas en sus cinturones. La luz moribunda muestra que sus manos están libres.

      Me dispongo a gritar cuando una palma áspera se cierra sobre mi boca. Dejo escapar un grito ahogado.

      —Hola, Willow —susurra una voz en mi oído.

      Incrédula, me quedo quieta. La voz y los fuertes brazos que me rodean pertenecen al guerrero pelirrojo. Su amigo de pelo negro está a su lado, con el ceño fruncido.

      —Sácala de aquí. —Brokk sacude la cabeza.

      Mis protestas son amortiguadas por la gran mano de Leif, pateo y lucho tanto como puedo, sin ningún efecto. El guerrero me levanta, con los brazos aún agarrados en mí, y me arrastra hacia lo más profundo del bosque.

      —Mantén la calma, lass. —Los mechones rojos me hacen cosquillas en la mejilla mientras me susurra al oído—. Ahora estás a salvo. El peligro se acerca a la abadía, pero sacaremos a tus amigas.

      ¿Peligro?

      ¿Por qué unos guerreros curtidos en la batalla atacan una abadía llena de mujeres y niñas inocentes? ¿Engañó el fraile a alguien y provocó la ira de un lord?

      A pesar de mis esfuerzos, el guerrero me lleva al bosque hasta que los árboles tapan mi vista de la abadía, su torre brilla con las últimas luces del día. Me quedo inerte contra él, espero que baje la guardia. Tal vez aún puedo escapar y advertir a Sage. Quizá está en el dormitorio para leerles a las más pequeñas, o tal vez le sirve una jarra de cerveza al fraile, con la esperanza de que se emborrache demasiado y no la moleste. Alrededor de la medianoche, ella se escabullirá para ver cómo estoy. Esta vez no me encontrará.

      Por supuesto, para entonces, ella también será una cautiva.

      Con la garganta apretada, sollozo en silencio contra la mano de Leif.

      —Chito, lass, está bien. —Me deja en el suelo, pero me mantiene apretada contra su amplio pecho—. Estás en peligro. Las otras profetisas y tú. Hemos venido a rescatarlas.

      ¿Profetisas? Dejo que mis ojos se cierren, mis piernas se hunden como si me desmayé. Leif me sostiene, pero cuando trata de convertirme en un agarre menos incómodo, me suelto de sus brazos.

      Después de unos pocos pasos, me atrapa rápido. Me vuelvo loca, me agito en un intento de liberarme. No por mí. Me capturaron, pero si pudiese acercarme lo suficiente a la abadía y gritar tan fuerte para advertir a Sage y a las demás...

      —Oh, no, no lo harás —gruñe Leif, me levanta de nuevo. Su gran mano se cierra alrededor de mi garganta. Aprieta en advertencia, y aunque no me corta el aire, su agarre me silencia. Brokk se acerca.

      —Bájala rápido y átala. No podemos arriesgarnos a que advierta a los guardias que puedan estar por aquí.

      —Mantén la calma. —Leif me sacude—. No estás en peligro mientras obedezcas.

      Me inmoviliza bocabajo en el suelo del bosque, sostiene mis muñecas en la parte baja de mi espalda. Antes de que pueda gritar, Brokk mete algo en mi boca.

      —Esto no va como yo quería —murmura Leif.

      Jadeo y lloro cuando terminan de atarme. Entonces Leif se recuesta conmigo en sus brazos.

      —Sana y salva.

      Lo miro, trato de empujar el cuero de sabor amargo de mi boca. Un gruñido suena en mi garganta. Falsa bravuconería: el resto de mí se estremece.

      —¿Vas a pelear conmigo, Willow? —El guerrero me aparta el pelo de la cara con sorprendente delicadeza. Golpeo, me deshago de su toque.

      —Detente —ordena Brokk, se agacha cerca. Su orden me detiene—. No permitiremos que te lastimes.

      La agudeza en su tono y mirada me advierte que me comporte.

      —No estamos aquí para hacerte daño —insiste Leif.

      Parpadeo hacia ellos. Me siento atada, amordazada y temblorosa. Soy una joven doncella capturada en el bosque por dos guerreros. Mis extremidades están entumecidas, mi carne cubierta de piel de gallina. Mi ligero vestido de verano no me protege del aire frío, extraño para una noche de finales de verano.

      —Querrás saber por qué estamos aquí —interpreta Leif—. No temas. Todo saldrá a la luz.

      Un grito rompe el aire inmóvil. Viene de la abadía.

      —Carajo, carajo. —Leif me levanta.

      —Ve al lugar de reunión. Te alcanzaré allí —le dice Brokk y corre de vuelta para unirse a los otros guerreros.

      Clavo los talones en la tierra, pero Leif me carga sobre su hombro. Su gran mano golpea mi trasero cuando lucho de nuevo.

      —Nada de eso ahora —dice. Me quedo flácida de nuevo, la lucha se me va de las manos esta vez. Me esfuerzo por levantar la cabeza, solo puedo ver cómo Brokk y sus temibles camaradas avanzan para atacar mi hogar.
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        * * *

      

      Leif me carga con facilidad, caminamos en silencio por el bosque. Su paso se convierte en un trote cuando llegamos a un campo. Viajamos mucho más allá de donde yo vagué alguna vez. Sage y yo hablamos a menudo sobre huir, pero nunca fuimos mucho más allá de la choza que convertimos en nuestro escondite.

      La última luz brilla a través de los árboles cuando el guerrero me baja de nuevo. Lo observo mediante la pantalla de mi cabello.

      —¿Agua? —Me ofrece un odre pequeño atado a su cinturón. Niego con la cabeza—. Más para mí.

      Drena el envase, su hermosa garganta se esfuerza mientras traga.

      Cuando se mueve para tocarme, me tiro hacia atrás con suficiente violencia para dejar surcos en el suelo.

      —Shh, shh —me tranquiliza—. Desataré la mordaza. —Levanta las manos como si trata de engatusar a una criatura salvaje—. ¿Tengo tu palabra de que no gritarás?

      Lo miro. Sus palabras rozan mi cerebro sobreexcitado. Estoy cautiva y atada a varios kilómetros de mi hogar, y a merced de este guerrero.

      Leif se arrodilla frente a mí.

      —No vas a gritar —me dice—. Si lo haces, habrá consecuencias. Puede que me gusten las consecuencias, pero te prometo que a ti no. Además —continúa, su tono se suaviza—, incluso si gritas, no hay nadie alrededor para escucharte. Y nadie te apartará de mí.

      Por un momento, su mirada se oscurece. Quiero acurrucarme en una bola apretada.

      En cambio, dejo que me quite la mordaza y luego le escupo en la cara. Él retrocede, parpadea sorprendido.

      —Cobarde —le espeto—. ¿Te gusta secuestrar a chicas inocentes?

      Se limpia la mejilla mojada.

      —Oh, sí —responde con una sonrisa. No parece molesto, sino divertido por mi ira.

      —Déjame ir —gruño, lucho contra mis ataduras. Tengo que hacer algo. Este guerrero que se cierne sobre mí es tres veces más grande que yo, y todo músculo. Me prometió no hacerme daño, pero tendría que ser una tonta para confiar en él, ¿no?

      —Te liberaré —prosigue—, cuando pueda estar seguro de que no huirás.

      Aparto la cabeza por un momento. No tengo miedo, no de él. Mis mejillas se sonrojan, mi cuerpo se calienta por su cercanía. Debajo de la delgada tela de mi camisola, mis senos se sienten pesados e hinchados, y deseo poder exponerlos al aire de la noche.

      Cuando encuentro la mirada del guerrero, una sacudida me atraviesa. Cierro los ojos, pero es demasiado tarde para ocultar el hambre en ellos.

      Esta vez, cuando me aparta el pelo de la cara, no lucho.

      —¿Qué quieres conmigo? —Incluso para mí, mi voz suena baja y ronca.

      Sus ojos dorados me absorben. Su pulgar frota mi labio inferior.

      —Todo —murmura—, quiero todo lo que tienes para dar, y más.
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